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Contamos no pocos inviernos; lie

mos navegado mucho en ese mar 

procesionil siempre agitado, bravo, 

revuelto,imponente, pero declaramos 

con franqueza que jamas lia llegado 

esta franca manifestación de locura 

colectiva al grado que ascendió ayer. 

El júbilo, el entusiasmo llegó al 

delirio. El color cuando se trata de 

nuestras fiestas, es un culto, es un 

ideal de tan profunda raigambre, que 

no se extingue nunca. Se trísm.ite de 

padres a hijos, de generación en ge

neración. 

-Ser lorquinó y no sentirse bland

eo» o «azul», es imposible. El que 

parezca mas alejado, más indiferente 

en estas cuestiones de •'blancos» y 

«azules», el más sesudo y ecuánime, 

el que con más calma lo tome, llega 

un momento en que se exdta, ¿e 

apasiona, y siente el ansia de gritar, 

¡vivan los azules, vivan los blancosi d 

Es ün vicio ser de uno u otro color y j 

no hay lorquinó que no sea vicioso, , 

que no se recree o se embriague con . 

M color. 

¡Si para todo cuanto a nuestra ciu

dad respecta fuéramos igual! ¡Si sin

tiéramos esa misma fiebre, ese ardor 

que electriza por todo cuanto a esle 

pais atañe! ¡Si el pueblo se manifesta

ra del mismo modo por la consecu

ción de su resurgimiento! ¡Qié gran 

pueblo éste, qué próspero, qué pro

gresivo sería! 

Nos place ese calor de fragua que 

te manifestaba ayer tan elocuente

mente, por la realización de nuestras 

fiestas y lamentamos que no se mani

fieste con la misma intensidad por la 

consecución de otros fines tan íntima' 

mente relacionados como éste, con la 

vida de nuestra ciudad. 

*** 
Én la sesión celebrada el sábado 

en lá noche por la Junta de Festejos y 

los presidentes de las Hermandades 

bajo la presidencia del Sr, Alcalde, se 

Ultimaron los detalles referentes a la 

realización de las Fiestas de Abril, de

terminando los organismos directi

vos de «Blancos» y «Azules», anun

ciar las fiestas oficialmente ayer do

mingo. 

Ayer tarde el pueblo se echó a la 

calle para ver a «blancos» y «azules» 

al frente de sus respectivas banderas 

y oir los himnos de «El tres» y «̂ Las 

caretas» a las bandas de música. 

La calle de Canalejas estaba anima

dísima. En los balcones lucían su be

lleza y sus lazos ':azules» y «blancos» 

las encantadoras mujeres lorquinas. 

Todo era animación, alegría y co

mentarios sobre el mismo tema: las 

Fiestas de .Abril. 

Enormes lazos blancos y azules, 

adornaban cabecitas rubias y more

nas de muchachas genhies, desde las 

clases más elevadas a las más humil

des. Muchos balcones habían sido a-

dornados con banderas y lazos de los 

miismos colores. 

Animación, alegiia, vida. 

A la puerta de la iglesia de San 

Francisco, la multitud se apiñaba es

perando la salida de los Azules y la \ 

banda del R--gto. Infantería España \ 

que anunciaba ías fiestas con el refe-

lido paso. 

Sonaron «Las Caretas» y una im

ponente salva de aplausos acogió el 

himno azul. La comitiva se puso en 

j marcha tomando la calle de Canale-

^ jas. El gentío que acompañaba a los 

azules era inmenso, como nunca. Los 

azules, tanto üempo callados, surgen 

con nuevos brios, valientes, entusias

tas. ¡Vivan los azulesi 

El transito primero por la mencio-

' nada y amplia vía, fué acompañado 

de aplausos incesantes. En el balcón 

de don Juin Mouliáa, lucía la bande

ra Azul. Cuando música y acompa

ñamiento llegaron al pie del balcón, 

la bandera fué descolgada a los acor

des de la Marcha Real. Se reproduje

ron, atronadores, los aplausos. Se re

gresó por la misma calle en medio 

de un entusiasmo indescriptible, de 

vivas incesantes. La numerosísima co

mitiva se dirigió al barrio de San Jo

sé y después al de San Cristóbal. To

da la carrera fué un triunfo conti

nuado. 

Oscurecía, cuando en la calle de 

Canalejas se oyeron los acordes de 

«El Tres». Eran los blancos, que ve

nían del barrio de San Cristóbal acom 

panados de la banda municipal. 

Fué una gran espectación la que se 

despertó en la calle. 

Era realmente asombroso el acom

pañamiento de la bandera blanca. De. 

miles de bocas salían vivas a los blan 

COS. Los aplausos ensordecían. La lo

cura l l e g a b a a su período álgido. Era 

interminable el paso de la comitiva, 

imponente el tr.ánjsito, que duró lar

go rato. 
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Día 1 2 : Se estrenará el interesante «fiW^ titulado 

Blancos y Azules se han manifes

tado con más entusiasmo, con más 

ardor que nunca. Fué soberbio el es

pectáculo de ayer. 
* 

Pero falta una nota, una nota de 

color, ya que de colores se trata, en 

este magnífico concierto: la nota «en

carnada.» Es necesario, es indispen

sable que resurja, como el Azul, el 

Paso Encarnado. Hay en el populoso 

barrio de San Cristóbal elementos so

brados, poderosos, activos, entusias

tas, que puedan llevar a cabo esa mi

sión. Hay allí encarnados de abolen

go que no pueden desatender nues

tros requerimientos, que son los del 

pueblo. 

Los Arcas, los Periagos, los Mén

dez Martínez, los Marhnez Méndez y 

tantos otros p.ara los cuales esta em

presa y otras más importantes, es co

sa completamente hacedera. Súmese 

el Paso Encarnado a las Fiestas; les 

p.-esta un gran atractivo, las realza, 

las embellece. Es necesario que entre 

las banderas Azul y Blanca, surja la 

Encarnada que, con la morada y las 

negras, complete y avalore ese cua

dro de incomparable belleza artística, 

que constituyen las fiestas de Sema

na Mayor en Lorca. 

NUESTROS P O E T A S ' 

"Torre de silencio,, 
y la crítica 

De el importantísimo diario madri

leño «El Sol», y de su sección «Li

bros nuevos», a cargo del prestigioso 

crítico y notabilísimo periodista José 

Díaz Fernández, copiamos con gratí

sima satisfacción, los siguientes, en-

orgullecedores juicios, que se dedi

can a nuestro poeta Gimeno Caste

llar: 

«Miguel Gimeno, levantino. «To

rre de silencio», premiado por la Cá

mara del Libro (Ciap). Poeta de gran 

porte, que, como Antonio Machado, 

medita sobre los paisajes y los ins

tantes. Tiene un aire moderno grave 

y significativo, y sus imágenes son 

poderosas y resplandecientes. «El 

paisaje cubista» es una maravilla de 

precisión y gracia.» 

¿Quiere usted imprimir folle

tos, memorias o libros? 

Pues visite la Imprenta de 

1L/^TAÍ^!©¡& 

visita sa couoddís y uerc«lU:u1Ui 

y eueontr) Û , a¥''?,;v>!-?níí?o ee oalEfido para csbalieros, »€• 
ñoras y níS^>¿ s precíof? üompieíRs^eiste eeosóraioos. 

Artículos de primera C8l3á_8d Fsbríoados exolusIvarseEiía para esta 

caes g precios mn conspeíeíAcla 
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E l baile de anoclie 

Fué brillantísimo el celebrado ano

che en los salones del Casino. Nu

merosísimas y lindas muchschas de 

lo más distinguido deru?stra buena 

sociedad, llem-ban el gran salón,vis-

tiendo muchas de ellas preciosos 

disfraces. 

Nos leccrdcíba el baile de anoche, 

por lo brillante y animado, las anti

guas y espléndidas fiestas de esla 

índole celebredas en otros tiempos 

en el Cssino de Lorca. Fué un éxito, 

un éxito indísciit ble de la directiva 

que tiene al frente a nuestro amigo 

don Pedro Mora. 

El confeti y la serpentina, se de

rrochó anoche en el Casino hasta el 

punto de que el salón de baile y el 

del café, los cubn'a una espesísima 

alfombra de papelillo multicolor. 

Hubo mucha alegría, pero alegría 

sana, sin el más leve asomo de 

inconveniencia, propia de un centro 

culto conio lo fué siempre el Casino 

de Lorca: 

Se hicieron numero-os y esplén

didos regales y se deslizó la noche 

pgíodtjblemeute, dejando un recuer

do inolvidable del carnaval. 

Nuestra cordial enhorabuena a 

don Pedro Mora, a sus compañeros 

de i! reeiiva, y a la Sociedad Casi-

110; por el éxito cbtenído. 
HBlllGtl^BlGSK33S1«iSCeeB32afia8ISKIin9tSIKIlflllBBI»IIIIMIiltim 

• L a s n o c h e s del 6uerra 

Dos libros de^ máxima actualidad 
e^ditorial ^^líístoria JS^iseva" 

d ó n d e e s p a f i a ? 

por Marcelino Domingo, con ttiv próloéo de Marañón 

e i 0obíer!io de los 
caudillos militares 

por Alvaro de Alfcornoz 

e i í t a e x c l u s i v a 

La cinematografía española se pue

de enorgullecer con la preciosa pelí

cula <;E1 Gordo de Navidad», estre

nada anoche en el Guerra, con un 

éxito tan grande como franco. 

El público salió saüsfechísimo, y 

es seguro que esta noche tendrá este 

teatro una magnífica entrada en la se

gunda y última proyección de la mag 

nííica y españolísima superproduc

ción. 

Msñana se pasará un interesante 

programa americano. El miércoles se 

estrena la hermosa Revista de las Ex

posiciones, «España ante el mundo», 

y el próximo Jueves Aristocrático, se 

exhibirá una grandiosa superproduc

ción alemana de gran renombre: SU 

MAJESTAD, LA MODISTILLA. 

¡Volga.-:-.Volga! 


